




Ni los parques de atracciones 
con sus montañas rusas, 



ni correr bajo la lluvia, 



ni la misma mansión embrujada; 



para Miguel nada, pero nada en 
el mundo era tan divertido como 

ir a la finca de su tío Luis.



La finca quedaba cerca de la gran ciudad, 
en clima cálido



 y su casa familiar estaba rodeada por extensas 
praderas, donde pastaban vacas de manchas 

blancas y negras.



También estaban los cerdos,

 las cabras 

y esas aves extrañas que cuando 
abren sus plumas en abanico

 parecen un monstruo 
de mil ojos. 



Pero eso no le daba miedo a Miguel.
—¡Los magos 

somos valientes!

Y con el movimiento
de su varita mágica, hacía 
que todos los animales se 

transformaran en juegos locos.



Como el de Pegaso: 
resultante del potrillo 

montado por un pato con
sus alas abiertas.

—¡Vuela Pegaso!



O como la oveja Susi que cuando estaba
 sin peluquear parecía una nube redondita 

de cuatro patas:

 ¡Beee, beee!



Desde que era un bebé, todos los fines
de semana iba a esa finca con su Papá. 



Aquí podía correr libremente, sin las 
limitaciones de espacio de su pequeño 

apartamento de la gran ciudad.



 Pero la principal razón por la que le gustaba ir era... 

Pero…, ¿quién era Kika? 



Kika era su mejor amiga
 y lo más chévere es que Kika 

era una gallina.

Para Miguel era la más 
bella e inteligente. 

 Y no cualquier gallina,
era una gallina “azul”. 



En la finca buscaban tesoros escondidos 
por piratas, que Kika encontraba cavando 

con su poderoso pico.



Otras veces eran fantásticos superhéroes 
y juntos trabajaban por el bien de potros 

y marranos. 



Cuando se terminaba el fin de semana, llegaba el 
momento más triste del paseo, la despedida de Kika:

—Adiós… Kika.



Y aunque este niño casi nunca lloraba, 
sí se le hacía un nudo en la garganta 

que sólo se deshacía cuando tomaba la 
carretera principal.



Esa semana, como siempre, Miguel 
recogió granos de maíz y los pequeños 

bichos que tanto le gustaban a su amiga.
—¡Este es de los 

preferidos de 
Kika!



El sábado, muy temprano emprendieron 
el viaje a la finca. 



Miguel ni siquiera quiso desayunar, 
pero a su papá no le importó porque en la casa 

de su hermano siempre hay comida.



Al bajar del carro, Miguel esperó la ruidosa 
bienvenida de Kika: 

—¡Kika ya llegué!



—Como no apareció
la buscó en el gallinero—.

 ¡Kika, Kika!

 –Pero no estaba, 

luego miró en el 
estanque de los patos—. 

¿Kika
dónde estás? 

—Nada de nada...



 ... y en el galpón de
las vacas pero estas no 

dijeron ni “mú”.  



Quedó exhausto y un poco triste.
En eso, el tío Luis gritó para

que todos lo oyeran.

—¡El almuerzo
está servido!

—¡Ya era hora!



 Al entrar al comedor, Miguel escuchó
un comentario inesperado: “Ummm qué 

rico, sancocho 
de gallina”



Y ahí fue cuando lo entendió todo:
Kika… estaba en la olla.



Esta vez, el niño-mago lloró lo que nunca 
antes había llorado, y a su tristeza se unieron 
todos los animales de la finca con sus balidos, 

relinchos, rebuznos y cacareos.



Después de haber llorado un pequeño mar, 

Miguel decidió recordar siempre
 a su amiga con amor y en su homenaje 

tomó una gran decisión. 

—¡No volveré
 a comer animales! 



Entonces tomó su varita de mago, su 
sombrero de mago y la toalla que le servía 
de capa de mago y, en ese escenario; frente 
a su familia y todos los animales de la finca, 
pronunció las palabra mágicas :

Kika 
aparece. 

Este es mi 
plan.



Cerró con fuerza los ojos, levantó el sombrero
y debajo…. no estaba Kika, 

pero en su reemplazo apareció un enorme huevo azul
que habían puesto allí las gallinas cómplices.



Ya no seré
Miguel a secas,

soy Miguel…,
el mago protector
de los animales.

—A partir de hoy, 
cuidaré este huevo 

azulado hasta
que reviente,

claro está.



FIN.






